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Saludo y Canto
¡La paz con ustedes! (nos damos la paz entre nosotros). 
Cada vez nos sentimos más comprometidos con este Camino, cada vez estamos más adheridos a la persona de Jesús, de nuestro Maestro. Pero el discipulado no termina, por el contrario, cada paso que damos nos lleva a otro más profundo y exigente. No estamos caminando solos, caminamos con otros discípulos y discípulas de Jesús que sentimos como nuestros hermanos. Vivamos el encuentro de hoy con renovado entusiasmo, con la alegría que nace del corazón de un hombre y una mujer transformados por la Pascua.

Canto: Yo soy testigo del poder de Dios.
Ambientación
¿Podrías contarnos si ha habido en tu vida alguna transformación? ¿Existe un antes y un después en tu vida, al haber conocido a Jesús y comenzar a seguirlo? ¿Conoces a alguien que haya sido alcohólico o drogadicto y hayan cambiado de vida? ¿Qué admiras de ellos? ¿Hay algo en ellos que te produzca desconfianza? En clave de vida cristiana ¿te pareces a ellos?
¿Qué buscamos con este encuentro?

· Hacer conciencia en los que ya se sienten discípulos de Jesús que la transformación de la vida se seguirá dando a la luz de la pascua y que esta se evidenciará sobre todo en la misión.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra 

Busquemos en EL EVANGELIO DE SAN MARCOS: 16,15-20
Preguntas:

¿Recuerdas cómo comenzaba el evangelio de Marcos 1,1? ¿Recuerdas qué anunciaba Jesús en Marcos 1,15? ¿Qué deben hacer ahora los discípulos de Jesús? Subraya los verbos que sean órdenes de Jesús (imperativos) a sus discípulos. Fíjate ahora en los verbos que están en futuro (salvará, condenará, etc) ¿A quién se refieren esos verbos en futuro? Recuerda de memoria la lista de “las señales que acompañarán a los que crean” y trata de recordar algunos discípulos de Jesús que hicieron esos signos (lee Hechos 5,16; 16,16-18; 2,6; 28,3-5; 9,17-18; 28,8). ¿Qué pasó con Jesús cuando terminó de hablar? ¿Qué hicieron los discípulos? ¿Los discípulos se quedaron solos? ¿Jesús no volvió a ayudar a sus discípulos? ¿Qué pasó con los signos que Jesús les prometió que los acompañarían?
3) Meditemos la Palabra

Parecía que después de un largo proceso de formación, de convivir con Jesús día a día, de escuchar sus enseñanzas y ser testigos de sus signos, los discípulos de Jesús estarían en capacidad de afrontar la cruz, PERO NO FUE ASÍ. Todos los discípulos (apóstoles) lo abandonaron y huyeron (Marcos 14,50), un joven que lo seguía insistentemente también huye (14,52), las discípulas –que parecían más fieles y valientes que los apóstoles- también terminan huyendo (16,8).
Jesús les da a todos sus discípulos una nueva oportunidad, los vuelve a llamar y comienza con ellos un nuevo discipulado a la luz de la Pascua: “Díganle a mis discípulos que voy delante de ellos a Galilea, allí me verán, como les dije” (16,7).

Es a partir de esta experiencia de nueva vocación, de nuevo seguimiento y de nueva adhesión que los discípulos escuchan las palabras de envío de su Maestro resucitado. Ya no son los miedosos, los vacilantes, los de poca fe, los de corazón endurecido, los tardos de entendimiento. Ahora son los transformados por la Pascua, los reconciliados, los renovados por el bautismo de Espíritu Santo y sangre de Jesús en la cruz, los testigos de su victoria sobre la muerte, los conocedores del inmenso amor que el Padre Dios le tiene a su Hijo y, por él, también a nosotros.

No hay una sola vocación en la vida de un discípulo o discípula de Jesús. Son varios los llamados, tantos cuanto sean necesarios para que te repongas de tus infidelidades e incomprensiones. Tantos cuanto tu corazón endurecido necesite para volver a ser de carne y pueda él cumplir su promesa de sellar en él su alianza eterna (lee Jeremías 31,31-34).

El envío a misión que Jesús resucitado hace a sus discípulos es el mayor signo de confianza que él les puede dar. “Sean como yo, anuncien mi Buena Nueva”, parece decir Jesús. Por otra parte, es también el mayor signo de confianza que el discípulo, ya maduro, conciente y decidido puede dar a su Maestro. Ir en su nombre, anunciando su Buena Nueva, hablando como él, actuando como Él. Esto lo convierte en presencia viva de su Maestro en medio de los hombres.
	
	Tres signos de esperanza que nos muestra el evangelio de Marcos nos alientan:

1) Un discípulo fue capaz de cambiar, dejó de huir y creyó en la resurrección, se convirtió en mensajero de la vida y en signo vivo del resucitado (vuelve a leer Marcos 14,51-52 y compáralo con 16,5-7)

2) Jesús “colaboró”, acompañó codo a codo la misión de sus discípulos y confirmaba su Palabra con los signos prometidos. No los dejó solos (vuelve a leer 16,20).

3) Los discípulos cumplieron la orden de su Maestro y, gracias a ello, nosotros hoy creemos en Jesús y podemos ser también sus discípulos.

Llegó la hora de anunciar a Jesús, llegó la hora de madurar en este itinerario de discipulado, llegó la hora de “ir al mundo entero y proclamar la Buena Nueva a toda la creación”, no hay que temer, nuestro Maestro Jesús nos acompaña.
4) Oremos con la Palabra  

Cantamos: Nos envías por el mundo o Id y enseñad (Sois la semilla).
Cada uno escribirá en un papel el lugar (muy específico) de la parroquia que debería ser evangelizado (por ejemplo: mi familia, el sector tal, el colegio tal, etc.). Luego, se revuelven los papeles en una canasta o bolsa y cada uno saca un papel al azar. Cuando todos hayan sacado su papel, comparten con la comunidad el lugar a donde han sido enviado. No teman expresar sus sentimientos. Cada uno haga una oración espontánea orando por ese lugar o personas y trate de comprometerse en la evangelización de ese lugar hasta el próximo encuentro.
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
· Ser discípulo de Jesús significa anunciar la Buena Nueva con la palabra y con el testimonio. 
Recordemos la idea central
SER DISCÍPULO(A) DE JESÚS

ES ANUNCIAR LA BUENA NUEVA







SEGUIR A JESÚS





CUARTO ENCUENTRO








